


Oración  para la V Conferencia General 
del Episcopado Latinoamericano y del Caribe.

Señor Jesucristo, Camino, Verdad y Vida, rostro humano de Dios
y rostro divino del hombre, enciende en nuestros corazones 

el amor al Padre que está en el cielo y la alegría de ser cristianos.
Ven a nuestro encuentro y guía nuestros pasos para seguirte 
y amarte en la comunión de tu Iglesia, celebrando y viviendo 

el don de la Eucaristía, cargando con nuestra cruz, 
y urgidos por tu envío.

Danos siempre el fuego de tu Santo Espíritu, que ilumine nuestras
mentes y despierte entre nosotros el deseo de contemplarte,

el amor a los hermanos, sobre todo a los afligidos,
y el ardor por anunciarte al inicio de este siglo.

Discípulos y misioneros tuyos, queremos remar mar adentro, 
para que nuestros pueblos  tengan en Ti vida abundante, 

y con solidaridad construyan la fraternidad y la paz.
Señor Jesús, ¡Ven y envíanos!

María, Madre de la Iglesia, ruega por nosotros. Amén.
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1.  Introducción

El discipulado misionero está en el corazón de Aparecida. Es tal vez, 
uno de sus aportes más originales a la vida y misión de nuestra Iglesia en 
América Latina y El Caribe, ya que fija su atención en el sujeto creyente, 
su identidad, sus características y su misión.

El documento presenta en su Primera Parte “La vida en nuestros pueblos 
hoy”. Lo hace con una mirada de fe, por lo tanto, con una mirada agra-
decida y alegre por lo que Dios –fundamento de toda realidad- ha estado 
haciendo en medio de nosotros, y a la vez crítica, porque también el pe-
cado ha dejado sus huellas destructoras en la vida de nuestros países.

En la Segunda Parte, el documento se centra en el sujeto que mira, cuya 
característica principal es estar revestido de Jesucristo, configurado por El. 
Por eso se titula: “La vida de Jesucristo en los discípulos misioneros”. 
En esta parte resplandece la iniciativa de Dios que llama al discípulo o a 
la discípula a seguir a Jesús, que lo incorpora en una Comunidad, lo forma 
y lo transforma y lo envía a continuar la misión liberadora del Señor.

La Tercera Parte se detiene justamente en este tema: la Misión de los 
discípulos y discípulas de Jesucristo en el hoy de América Latina y El Ca-
ribe. Pero no hay una ruptura con la parte anterior, sino un despliegue 
de todas las dimensiones que tiene la Vida en Cristo (ver 356), recibida 
por el discípulo como una gracia que él o ella, junto con sus hermanos 
y hermanas, desea comunicar a todos. Así, el Reino de Cristo se va ex-
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pandiendo. De aquí el título de esta parte: “La vida de Jesucristo para 
nuestros pueblos”.

De este modo el documento culmina dando elementos iluminadores y 
prácticos para lograr el objetivo principal de la V Conferencia:

“Esta V Conferencia, recordando el mandato de ir y de hacer 
discípulos (cf. Mt 28, 20), desea despertar la Iglesia en América 
Latina y El Caribe para un gran impulso misionero”1

NUMERO CLAVE

 “Todos los bautizados estamos llamados a “recomen-
zar desde Cristo”, a reconocer y seguir su Presencia 
con la misma realidad y novedad, el mismo poder de 
afecto, persuasión y esperanza, que tuvo su encuentro 
con los primeros discípulos a las orillas del Jordán, hace 
2000 años, y con los “Juan Diego” del Nuevo Mundo. 
Sólo gracias a ese encuentro y seguimiento, que se 
convierte en familiaridad y comunión, por desborde 
de gratitud y alegría, somos rescatados de nuestra 
conciencia aislada y salimos a comunicar a todos la 
vida verdadera, la felicidad y esperanza que nos ha 
sido dado experimentar y gozar”(549).

1 Cf. V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe. Documento conclusivo. 
Aparecida, 13-31 de mayo de 2007. Conferencia Episcopal de Chile, Santiago 2007. Será citado 
como DA y a él corresponden los números entre paréntesis en el texto (548).
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2. Ver ¿Por qué surge con tanta fuerza el tema de ser discípu-
los misioneros, es decir el tema de la identidad de los 
católicos?

– Porque estamos viviendo un “cambio de época, cuyo nivel más 
profundo es el cultural” (44). Nuestra fe católica ha sido parte 
de la tradición cultural de nuestro Continente, pero debido a 
este cambio profundo se ha debilitado y cuesta transmitirla a las 
nuevas generaciones, aún al interior de la propia familia. (ver 
34 al 40; 100 b).

– El cambio cultural se agudiza y precipita con el crecimiento ace-
lerado y caótico de las grandes urbes. Los especialistas estiman 
que pronto, más del 70% de la población de América Latina y 
El Caribe estarán viviendo en ciudades de más de un millón de 
habitantes. Esta migración implica desarraigo cultural y religio-
so, encuentro con diversas maneras de mirar la vida y dificultad 
para encontrar los nuevos referentes donde anclar y fortalecer 
la fe (ver 509 y ss).  

– Ahora bien, en un cambio de época tan pronunciado es muy fácil 
perder la identidad, contagiarse de mentalidades y actitudes re-
ñidas con el Evangelio y, por lo mismo, diluir el aporte cristiano 
en la construcción de la sociedad y la cultura. En un contexto 
cultural como el actual es fácil perder la novedad cristiana y ser 
“sal que pierde su sabor y ya no sirve para nada” (Mt.5, 13).
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– Podemos constatar la debilidad de nuestra fe en los desórdenes 
que se producen a nivel familiar, social y político. Respecto de 
esto último, nuestros obispos señalan que “es una contradicción 
dolorosa que el Continente del mayor número de católicos sea 
también el de mayor inequidad social” (527).

– También se manifiesta esta debilidad en el continuo éxodo de 
católicos hacia otras Iglesias Cristianas, hacia las sectas o hacia 
el agnosticismo y la increencia. Y en la escasez de vocaciones a 
la vida sacerdotal y, particularmente a la vida religiosa femenina 
(100a).

– La falta de impulso misionero es otro signo de la debilidad de 
nuestra fe.

– Por otra parte, “se manifiesta, como reacción al materialismo, 
una búsqueda de espiritualidad, de oración y de mística que 
expresa el hambre y sed de Dios” (99g).

PARA LA REFLEXION:

 ¿Cuáles de estas normas se dan en nuestro ambien-
te?

 ¿Ven ustedes alguna otra razón por la cual surge el 
tema del discipulado misionero con tanta fuerza?



7

La espiritualidad de los discípulos y discípulas misioneros

3. Discernir ¿Qué llamados nos hace el Señor desde esta 
realidad?

3.1. Llamados del Señor

 — A fortalecer el don de la Fe.

Indudablemente que hay un fuerte llamado a valorar, cuidar y fortalecer 
nuestra fe católica. Lo escuchamos en la voz del Santo Padre al inau-
gurar la V Conferencia. El inicia su discurso agradeciendo a Dios el don 
de la fe y explicando cómo esta fe ha significado un enriquecimiento 
para las culturas latinoamericanas y caribeñas desde hace cinco siglos  
(1 y ss).

Por eso, dice a nuestros Obispos que:

 “Ante la nueva encrucijada, los fieles esperan de esta 
V Conferencia una renovación y revitalización de 
su fe en Cristo, nuestro único Maestro y Salvador, 
que nos ha revelado la experiencia única del amor 
infinito de Dios Padre a los hombres. De esta fuente 
podrán surgir nuevos caminos y proyectos pastorales 
creativos, que infundan una firme esperanza para vi-
vir de manera responsable y gozosa la fe e irradiarla 
así en le propio ambiente”2.

2 DI 2.5
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Ahora bien, la importancia de la fe no es sólo religiosa. Siendo Dios la 
“realidad fundante y decisiva” de toda realidad, dice el Papa, “sólo quien 
reconoce a Dios, conoce la realidad y puede responder a ella de modo 
adecuado y realmente humano”. 

 — A ser agradecidos con Dios.

Por otra parte, este reconocimiento de Dios, presente y actuante en 
nuestra historia y en nuestras culturas, despierta en nosotros la gratitud, 
la confianza, la esperanza y la alegría. Lo primero no es lo que nosotros 
hacemos sino lo que Dios está haciendo:

 “La gracia tiene un primado absoluto en la vida 
cristiana y en toda la actividad evangelizadora de 
la Iglesia: ´Por la gracia de Dios soy lo que soy´ 
(1 Cor 15,10)” (348).

Esta convicción de fe marca lo que podríamos llamar la “espiritualidad 
eucarística” de todo el documento ya que desde el comienzo hasta el 
final, incluyendo las intervenciones del Santo Padre, el agradecimiento, 
la bendición y la alabanza a Dios están presentes transversalmente3. 

Los pobres y los sencillos de nuestro Continente son los que más viven 
esta espiritualidad y la manifiestan en su religiosidad popular de forma 
masiva, festiva, alegre, multicolor, y emotiva, poniendo en las manos de 

3 Ver por ejemplo 24 al 32; 104 al 128, etc.
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Dios aquellas experiencias humanas en que se juega la vida y la muerte 
(salud, trabajo, recomposición familiar, etc.). Por eso, el Santo Padre la 
llama “el precioso tesoro de la Iglesia católica en América Latina”, y el 
documento la llama “espiritualidad popular” (263) y le dedica sendos 
párrafos4. 

 — A recomenzar todo desde Cristo.

Indudablemente que hay un llamado a conocer más a este Dios vivo en 
quien El ha querido revelarse: JESUCRISTO, “rostro humano de Dios y 
rostro divino del hombre” (Oración por la V Conferencia).

Fue la gran insistencia de Juan Pablo II y lo es de Benedicto XVI. Basta 
para ello leer el comienzo de su Encíclica:

 “no se comienza a ser cristiano por una decisión 
ética o una gran idea, sino por el encuentro con un 
acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo 
horizonte a la vida y, con ello, una orientación deci-
siva”5.

Por lo tanto, los católicos no sólo somos creyentes en Dios, sino personas 
que nos hemos encontrado en algún momento de nuestra vida con Jesu-
cristo, que Él nos ha seducido, y nos ha invitado a seguirlo y a continuar 
su misión. En Él creemos y a Él le creemos.

4 Ver 258 al 265 y también el Cuaderno “Religiosidad Popular” de esta misma Colección.
5 DCE 1
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De aquí la importancia de revivir o de producir el encuentro con Jesús, 
de conocerlo cada vez más, amarlo con ternura y seguirlo con una fideli-
dad cada vez mayor, dejándonos configurar por su Santo Espíritu. Son los 
elementos que constituyen una “espiritualidad del seguimiento”, núcleo 
de la V Conferencia.

En este sentido, la lectura, estudio y meditación los Santos Evangelios 
adquieren una importancia vital, ya que en ellos podemos descubrir el 
rostro auténtico de Jesús, su estilo de vida, su proyecto, el impacto que 
produjo en la sociedad de su tiempo, sus conflictos, su contexto histórico-
cultural, etc. En este sentido, el libro del Papa, “Jesús de Nazaret”, será 
una ayuda extraordinaria.

 — A ser y hacernos cada día discípulos y discípulas misioneros y mi-
sioneras de Jesús de Nazaret.

Esta es la invitación fundamental que el Padre Dios está haciendo hoy a 
su Pueblo.

El documento aborda este tema en el Capítulo 4º, “La vocación de los 
discípulos misioneros a la santidad” y en la primera parte del Capítulo 5º: 
“La comunion de los discipulos misioneros en la Iglesia”, y lo desarrolla 
en los siguientes puntos.
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3.2. Conciencia de ser llamados (129 y ss.) 

No somos cristianos porque a nosotros se nos ocurrió sino porque Alguien 
fijó en nosotros su mirada, nos amó y nos llamó. Los relatos de la voca-
ción de los discípulos en los Evangelios nos dan las características de este 
llamado y el documento las comenta:

— La iniciativa es de Jesús: 

 “En la convivencia cotidiana con Jesús y en la confrontación con 
los seguidores de otros maestros, los discípulos pronto descubren 
dos cosas del todo originales en la relación con Jesús. Por una 
parte, no fueron ellos los que escogieron a su maestro. Fue Cristo 
quien los eligió” (131).

— La vinculación personal: 

 “De otra parte, ellos no fueron convocados para algo (purificarse, 
aprender la Ley…), sino para Alguien, elegidos para vincularse 
íntimamente a su Persona” (cf. Mc 1, 17; 2, 14) (131).

— El tipo de vinculación: 

 “Jesús quiere que su discípulo se vincule a él como “amigo” 
y como “hermano” (132). De ahí el llamado a “estar con Él”, 
conversando continuamente con Él y recibiendo su vida divina.
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– La consecuencia de esta vinculación: 

 “La consecuencia inmediata de este tipo de vinculación es la 
condición de hermanos que adquieren los miembros de su co-
munidad” (132).

PARA LA REFLEXION PERSONAL:

 ¿Cómo me llamó Jesús? Recordar personas y circuns-
tancias. Agradecer

3.3. Necesidad de ser configurados con el Maestro (136 y ss.)

– Nuestra fe en Jesús es la respuesta de amor que hemos dado a su 
llamado:

 “La admiración por la persona de Jesús, su llamada y su mirada 
de amor buscan suscitar una respuesta consciente y libre desde 
lo más íntimo del corazón del discípulo, una adhesión de toda 
su persona al saber que Cristo lo llama por su nombre (cf. Jn 
10, 3). Es un “sí” que compromete radicalmente la libertad 
del discípulo a entregarse a Jesucristo, Camino, Verdad y Vida  
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(cf. Jn 14, 6). Es una respuesta de amor a quien lo amó primero 
“hasta el extremo” (cf. Jn 13, 1). En este amor de Jesús madura 
la respuesta del discípulo: “Te seguiré adondequiera que vayas” 
(Lc 9, 57) (136).

– Nuestra respuesta implica apertura a la acción del Espíritu Santo: 
es El quien nos trabaja por dentro y nos configura (nos “formatea”) 
con Cristo:

 “El Espíritu Santo que el Padre nos regala nos identifica con 
Jesús-Camino, abriéndonos a su misterio de salvación para que 
seamos hijos suyos y hermanos unos de otros; nos identifica con 
Jesús-Verdad, enseñándonos a renunciar a nuestras mentiras y 
propias ambiciones, y nos identifica con Jesús-Vida, permitién-
donos abrazar su plan de amor y entregarnos para que otros 
“tengan vida en Él” (137).

– La acción del Espíritu en nosotros nos hace entrar en 

 “la dinámica del Buen Samaritano que nos da el imperativo de 
hacernos prójimos, especialmente con el que sufre, y generar 
una sociedad sin excluidos siguiendo la practica de Jesús que 
come con publicanos y pecadores (cf. Lc 5, 29-32) que acoge a los 
pequeños y a los niños (cf. Mc 10, 13-16), que sana a los leprosos 
(cf. Mc 1, 40-45) que perdona y libera a la mujer pecadora (cf. 
Lc 7, 36-49; Jn 8, 1-11), que habla con la Samaritana (cf. Jn 4, 
1-26)” (135).
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– Y nos hace asumir el estilo de vida de Jesús:

 “En el seguimiento de Jesucristo, aprendemos y practicamos las 
bienaventuranzas del Reino, el estilo de vida del mismo Jesucris-
to: su amor y obediencia filial al Padre, su compasión entrañable 
ante el dolor humano, su cercanía a los pobres y a los pequeños, 
su fidelidad a la misión encomendada, su amor servicial hasta 
el don de su vida. Hoy contemplamos a Jesucristo tal como nos 
lo transmiten los Evangelios para conocer lo que Él hizo y para 
discernir lo que nosotros debemos hacer en las actuales circuns-
tancias” (139).

– Que incluye compartir su destino doloroso:

 “Donde yo esté estará también el que me sirve” (Jn 12, 26). El 
cristiano corre la misma suerte del Señor, incluso hasta la cruz: 
“Si alguno quiere venir detrás de mí, que renuncie a sí mismo, 
que cargue con su cruz y que me siga” (Mc 8, 34). Nos alienta el 
testimonio de tantos misioneros y mártires de ayer y de hoy en 
nuestros pueblos que han llegado a compartir la cruz de Cristo 
hasta la entrega de su vida” (140).

– Imagen espléndida de esta configuración con Cristo es la Virgen 
María:

 “Desde su Concepción Inmaculada hasta su Asunción nos recuerda 
que la belleza del ser humano está toda en el vínculo de amor 
con la Trinidad, y que la plenitud de nuestra libertad está en la 
respuesta positiva que le damos” (141).
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– La Iglesia nos ofrece permanentemente los medios para crecer en 
esta configuración. Depende de nosotros si los usamos o no:

 “En América Latina y El Caribe innumerables cristianos buscan 
configurarse con el Señor al encontrarlo en la escucha orante 
de la Palabra, recibir su perdón en el Sacramento de la Recon-
ciliación, y su vida en la celebración de la Eucaristía y de los 
demás sacramentos, en la entrega solidaria a los hermanos más 
necesitados y en la vida de muchas comunidades que reconocen 
con gozo al Señor en medio de ellos” (142).

PARA LA REFLEXION PERSONAL

– ¿Estoy viviendo un proceso espiritual de identificación 
cada vez mayor con Jesús? ¿Cómo lo estoy hacien-
do?

– ¿Estoy asumiendo un estilo de vida como el de Jesús? 
¿En qué se nota? ¿Qué nuevos pasos puedo dar?

– ¿Estoy utilizando los medios de crecimiento espiri-
tual que la Iglesia me ofrece? ¿Cuáles? ¿Cómo podría 
utilizarlos mejor?
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3.4. Enviados a anunciar el Evangelio del Reino de Vida (143 y ss).

– “Discipulado y misión son como las dos caras de una misma me-
dalla” 6. 

 “Al llamar a los suyos para que lo sigan, les da un encargo muy 
preciso: anunciar el evangelio del Reino a todas las naciones (cf. 
Mt 28, 19; Lc 24, 46-48). Por esto, todo discípulo es misionero, 
pues Jesús lo hace partícipe de su misión al mismo tiempo que lo 
vincula a él como amigo y hermano. De esta manera, como él es 
testigo del misterio del Padre, así los discípulos son testigos de 
la muerte y resurrección del Señor hasta que él vuelva. Cumplir 
este encargo no es una tarea opcional, sino parte integrante de 
la identidad cristiana, porque es la extensión testimonial de la 
vocación misma” (144).

– La misión es fruto de la gratitud y la alegría: 

 “Cuando crece la conciencia de pertenencia a Cristo, en razón 
de la gratitud y alegría que produce, crece también el ímpetu 
de comunicar a todos el don de ese encuentro. La misión no 
se limita a un programa o proyecto, sino que es compartir la 
experiencia del acontecimiento del encuentro con Cristo, tes-
timoniarlo y anunciarlo de persona a persona, de comunidad 
a comunidad, y de la Iglesia a todos los confines del mundo  
(cf. Hch 1, 8)” (145).

6 Benedicto XVI, Discurso inaugural, n. 3
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– E irradia el amor y la salvación recibida de Dios: 

 “Jesús salió al encuentro de personas en situaciones muy diversas: 
hombres y mujeres, pobres y ricos, judíos y extranjeros, justos 
y pecadores…, invitándolos a todos a su seguimiento. Hoy sigue 
invitando a encontrar en Él el amor del Padre. Por esto mismo el 
discípulo misionero ha de ser un hombre o una mujer que hace 
visible el amor misericordioso del Padre, especialmente a los 
pobres y pecadores”(147).

– Dejarse configurar con Jesús y prolongar su misión en el mundo 
es nuestro camino de santidad: 

 “Al participar de esta misión, el discípulo camina hacia la san-
tidad. Vivirla en la misión lo lleva al corazón del mundo. Por 
eso la santidad “no es una fuga hacia el intimismo o hacia el 
individualismo religioso, tampoco un abandono de la realidad 
urgente de los grandes problemas económicos, sociales y políticos 
de América Latina y del mundo y, mucho menos, una fuga de la 
realidad hacia un mundo exclusivamente espiritual” (148) 7. 

PARA LA REFLEXION PERSONAL

– ¿Se ha despertado en mí el deseo de ser un misionero 
de Cristo? ¿En qué lo noto?

– ¿Qué nuevos campos me está abriendo el Señor para 
la misión?

– ¿Cómo puedo responder mejor a su llamado a ser 
misionero?

7 Cf. DI 3
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3.5 Animados por el Espíritu Santo (149 y ss)

– Como personas y como Iglesia.

  “Jesús nos transmitió las palabras de su Padre y es el Espíritu 
quien recuerda a la Iglesia las palabras de Cristo (cf. Jn 14, 
26). Ya desde el principio los discípulos habían sido formados 
por Jesús en el Espíritu Santo (cf. Hch 1, 2); es, en la Iglesia, 
el Maestro interior que conduce al conocimiento de la verdad 
total formando discípulos y misioneros. Esta es la razón por la 
cual los seguidores de Jesús deben dejarse guiar constante-
mente por el Espíritu (cf. Gal 5, 25), y hacer propia la pasión 
por el Padre y el Reino: anunciar la Buena Nueva a los pobres, 
curar a los enfermos, consolar a los tristes, liberar a los cau-
tivos y anunciar a todos el año de gracia del Señor (cf. Lc 4, 
18-19)” (152).

3.6 Siempre en y desde la Comunidad-Iglesia (156 y ss)

– La vocación es con-vocación:

 “La vocación al discipulado misionero es con-vocación a la co-
munión en su Iglesia. No hay discipulado sin comunión. Ante la 
tentación, muy presente en la cultura actual de ser cristianos 
sin Iglesia y las nuevas búsquedas espirituales individualistas, 
afirmamos que la fe en Jesucristo nos llegó a través de la comu-
nidad eclesial y ella “nos da una familia, la familia universal 
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de Dios en la Iglesia Católica. La fe nos libera del aislamiento 
del yo, porque nos lleva a la comunión” 8.  Esto significa que 
una dimensión constitutiva del acontecimiento cristiano es la 
pertenencia a una comunidad concreta en la que podamos vivir 
una experiencia permanente de discipulado y de comunión con 
los sucesores de los Apóstoles y con el Papa” (156).

– Que tiene su centro en la Eucaristía

 “La Eucaristía, participación de todos en el mismo Pan de Vida 
y en el mismo Cáliz de Salvación, nos hace miembros del mismo 
Cuerpo (cf. 1 Cor 10, 17). Ella es fuente y culmen de la vida 
cristiana, su expresión más perfecta y el alimento de la vida 
en comunión. En la Eucaristía se nutren las nuevas relaciones 
evangélicas que surgen de ser hijos e hijas del Padre y hermanos 
y hermanas en Cristo” (158).

– Y que desde el amor hecho experiencia de fraternidad atrae hacia 
Cristo:

 “En el ejercicio de la unidad querida por Jesús, los hombres y 
mujeres de nuestro tiempo se sienten convocados y recorren 
la hermosa aventura de la fe. Que también ellos vivan unidos a 
nosotros para que el mundo crea” (Jn 17, 21). La Iglesia crece no 
por proselitismo sino “por ‘atracción’: como Cristo ‘atrae todo 
a sí’ con la fuerza de su amor. La Iglesia “atrae” cuando vive en 
comunión, pues los discípulos de Jesús serán reconocidos si se 
aman los unos a los otros como Él nos amó (cf. Rm 12, 4-13; Jn 
13, 34)” (159).

8 DI 3
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– Y expresa su riqueza en la diversidad de carismas, ministerios y 
servicios: 

 “Cada bautizado, en efecto, es portador de dones que debe de-
sarrollar en unidad y complementariedad con los de los otros, a 
fin de formar el único Cuerpo de Cristo, entregado para la vida 
del mundo. El reconocimiento práctico de la unidad orgánica y 
la diversidad de funciones asegurará mayor vitalidad misionera 
y será signo e instrumento de reconciliación y paz para nuestros 
pueblos. Cada comunidad está llamada a descubrir e integrar 
los talentos escondidos y silenciosos que el Espíritu regala a los 
fieles” (162).

PARA LA REFLEXION PERSONAL.

– ¿Qué he recibido de mi Iglesia? Agradecer.

– ¿Qué le he aportado? ¿Me siento parte activa de la 
Iglesia?

– ¿Doy a la Eucaristía la centralidad que debe tener en 
mi vida espiritual, pastoral y social?

– ¿Amo a mi Iglesia?
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4. Actuar ¿Cuál es la respuesta pastoral que propone Apa-
recida frente a estos desafíos y llamados?

4.1 Fortalecer la formación de los discípulos misioneros.

Dada la debilidad de nuestra fe, la formación ocupa un lugar muy destacado 
en Aparecida, al punto de que se habla de una “opción por la formación” 
(276). Ocupa todo el capítulo 6: El itinerario formativo de los discipulos 
misioneros9. 

Se insiste especialmente en la formación y la experiencia espiritual. De 
hecho todo el capítulo se desarrolla a partir de una espiritualidad trinitaria 
del encuentro con Jesucristo. Por esta razón, se retoman y profundizan 
varios de los temas tratados en este cuaderno, como por ejemplo, los 
lugares del encuentro con Jesucristo, la necesidad de formar en una “espi-
ritualidad de la acción misionera”, la renovación de la catequesis, etc.

Ahora bien, el documento propone con fuerza que el fundamento de todo 
proceso formativo sea la Palabra de Dios, ya que es, junto con la Tradi-
ción, “fuente de vida para la Iglesia y alma de su acción evangelizadora” 
(274 y ss).

9 Ver Cuaderno “La formación de los discípulos misioneros” de esta misma colección.
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4.2 Producir una auténtica conversión pastoral hacia la Misión.

La formación y, en particular, la experiencia espiritual de los discípulos 
apuntan a encender en los discípulos el fuego misionero. En este sentido 
la conversión personal tiene que manifestarse en una conversión pastoral 
hacia la misión:

 “La conversión pastoral de nuestras comunidades exige que se 
pase de una pastoral de mera conservación a una pastoral deci-
didamente misionera” (370).

.
4.3 Jugársela más decididamente por el Reino de Vida que anuncia e inicia 

Jesucristo10.

 “Al contacto con Jesús despunta la Vida”, nos decía Juan Pablo II. En 
nuestro continente, en que la vida está amenazada de múltiples maneras 
y muchos mueren antes de tiempo, es urgente trabajar por una vida plena 
para todos. Es el signo de la autenticidad del discipulado cristiano.

 “La Iglesia necesita una fuerte conmoción que le impida instalarse 
en la comodidad, el estancamiento y en la tibieza, al margen 

10 DAP, cap. 7: “La misión de los discípulos al servicio de la vida plena”, n, 347 y ss. Ver Cuadernos 
“La Misión de los discípulos al servicio de la vida plena” y “Reino de Dios y promoción de la 
dignidad humana” de esta misma colección
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del sufrimiento de los pobres del continente. Necesitamos que 
cada comunidad cristiana se convierta en un poderoso centro de 
irradiación de la vida en Cristo” (362).

4.4. Desde una renovada opcion por los pobres y excluidos (391 ss). 

Es en el contacto personal y directo con los pobres y excluidos donde mejor 
se percibe la urgencia de un cambio personal y estructural. Los pobres no 
pueden esperar porque es su vida la que está en juego. Por eso Dios los 
ama con un amor preferencial y Jesús se hizo uno de ellos.

En Aparecida, la Iglesia de América Latina y el Caribe ha vuelto a escuchar 
el clamor de los pobres, ha contemplado sus rostros sufrientes recono-
ciendo en ellos el rostro de Cristo y ha renovado su opción preferencial 
por ellos. Los discípulos y discípulas de Jesús de Nazaret llegan así a la 
plena identificación con su Maestro y Señor.

 “Hoy queremos ratificar y potenciar la opción del amor prefe-
rencial por los pobres hecha en las Conferencias anteriores11. 
Que sea preferencial implica que debe atravesar todas nuestras 
estructuras y prioridades pastorales. La Iglesia latinoamericana 
está llamada a ser sacramento de amor, solidaridad y justicia 
entre nuestros pueblos” (369).

11 Medellín 14, 4-11; Puebla 1134-1165; S. Domingo 178-181.
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PARA LA REFLEXION

– ¿Cuál de estas cuatro respuestas estamos ya traba-
jando en nuestra Comunidad?

– ¿En cuál estamos más débiles?

– ¿Qué podemos hacer para crecer en estos puntos más 
débiles?

Celebrar y Orar

– Contestar todas o algunas preguntas del Cuaderno en clima de 
oración, en forma personal y en silencio. Leer de la Biblia algunos 
de los textos mencionados. Elegir algún signo de lo orado para 
compartirlo con el grupo.

– Compartir lo esencial de lo escuchado en la oración, leer algún 
texto bíblico que haya sido particularmente iluminador durante 
el rato de oración y presentar el signo.

– Terminar con oración espontánea de agradecimiento, ofrenda o 
intercesión.
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Quédate, Señor
Oración de Benedicto XVI en Aparecida, Brasil.

Quédate con nosotros, Señor, acompáñanos aunque no siempre hayamos sabido 
reconocerte. Quédate con nosotros, porque en torno a nosotros se van haciendo 
más densas las sombras, y tú eres la Luz; en nuestros corazones se insinúa la de-
sesperanza, y tú los haces arder con la certeza de la Pascua. Estamos cansados 
del camino, pero tú nos confortas en la fracción del pan para anunciar a nuestros 
hermanos que en verdad tú has resucitado y que nos has dado la misión de ser 
testigos de tu resurrección.

Quédate con nosotros, Señor, cuando en torno a nuestra fe católica surgen las nieb-
las de la duda, del cansancio o de la dificultad: tú, que eres la Verdad misma como 
revelador del Padre, ilumina nuestras mentes con tu Palabra; ayúdanos a sentir la 
belleza de creer en ti.

Quédate en nuestras familias, ilumínalas en sus dudas, sostenlas en sus dificul-
tades, consuélalas en sus sufrimientos y en la fatiga de cada día, cuando en torno a 
ellas se acumulan sombras que amenazan su unidad y su naturaleza. Tú que eres 
la Vida, quédate en nuestros hogares, para que sigan siendo nidos donde nazca la 
vida humana abundante y generosamente, donde se acoja, se ame, se respete la 
vida desde su concepción hasta su término natural.

Quédate, Señor, con aquéllos que en nuestras sociedades son más vulnerables; 
quédate con los pobres y humildes, con los indígenas y afroamericanos, que no 
siempre han encontrado espacios y apoyo para expresar la riqueza de su cul-
tura y la sabiduría de su identidad. Quédate, Señor, con nuestros niños y con 
nuestros jóvenes, que son la esperanza y la riqueza de nuestro Continente, pro-
tégelos de tantas insidias que atentan contra su inocencia y contra sus legítimas 
esperanzas. ¡Oh buen Pastor, quédate con nuestros ancianos y con nuestros en-
fermos. ¡Fortalece a todos en su fe para que sean tus discípulos y misioneros!
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